
Atlético San Pablo

��  Atlético  San  Pablo:  el  legado
eterno del ingenio que encendió la
pasión del fútbol tucumano
Hay nombres que no se apagan con el tiempo. En los ingenios
azucareros  de  principios  del  siglo  XX,  cuando  Tucumán  se
construía entre el vapor de las calderas y el silbido del
tren, nació una historia que marcaría para siempre al deporte
del norte argentino: la del Club Atlético San Pablo, fundado
el 1 de noviembre de 1911 en el corazón del Ingenio San Pablo,
en Lules.

� Origen entre el azúcar y la esperanza
Fue José Padilla, gerente del ingenio y visionario dirigente,
quien reunió a obreros, empleados y comerciantes de la zona
para fundar una institución que representara al pueblo. Aquel
día, entre apellidos que hoy se confunden con la historia
misma del lugar, se eligió al primer presidente, Baltazar
Cisneros, y se dio forma al sueño.

El club, que comenzó como un espacio de encuentro social,
rápidamente incorporó el fútbol como su eje principal. Los
colores azul y oro se impusieron desde el inicio, símbolo de
esfuerzo y orgullo. Pronto, el Atlético San Pablo empezó a
destacarse  en  los  potreros  del  sur  tucumano,  mientras  el
sonido del silbato del ingenio marcaba también la hora de los
partidos.

⚽ Pionero del fútbol tucumano
En los años veinte, cuando el fútbol comenzaba a organizarse
de  manera  federada  en  la  provincia,  San  Pablo  ya  era
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protagonista.  Fue  uno  de  los  clubes  fundadores  de  la
Federación Tucumana de Football, marcando un hito: por primera
vez, una institución del interior rompía el dominio de los
equipos capitalinos.

El campeonato de 1922 fue su primera consagración y también su
declaración de principios. Los “paulistanos” ganaron el torneo
invictos,  llevándose  por  primera  vez  el  trofeo  fuera  del
ámbito de San Miguel de Tucumán. La crónica de LA GACETA
relató cómo los hinchas viajaron en tren hasta la capital para
festejar aquel logro histórico, con banderas hechas a mano y
tambores improvisados.

Cuatro años después, en 1926, San Pablo volvió a coronarse
campeón, esta vez asegurando el título una fecha antes del
cierre del torneo. En aquella campaña, nombres como Jarjal,
Espeche,  Rueda,  Billón  y  Herrera  quedaron  grabados  para
siempre en la memoria colectiva.
El equipo de 1928 completó la trilogía dorada. Ganó, gustó y
goleó, cerrando la década con un fútbol que asombraba por su
técnica y su organización. En apenas diez años, San Pablo se
había  transformado  en  sinónimo  de  respeto  y  admiración,
disputándole la hegemonía a los grandes de la capital.

�️ El estadio y el alma del pueblo
El club tuvo su primera cancha dentro del predio del ingenio,
pero  el  sueño  de  tener  un  estadio  propio  se  materializó
gracias  a  la  gestión  de  Máximo  Nougués,  cuyo  nombre  hoy
identifica el recinto de Avenida San Martín y calle 9.
El Estadio Máximo Nougués se convirtió en el escenario de
innumerables tardes de gloria y en el punto de encuentro de
generaciones de luleños. Allí, cada fin de semana, el azul y
oro  volvió  a  teñir  las  tribunas,  mezclando  historia  y
presente.



� El renacer permanente
Como  tantas  instituciones  históricas,  San  Pablo  atravesó
épocas de cambios. En 1932 se unió a la Asociación Cultural de
Football,  donde  también  cosechó  logros.  Con  el  paso  del
tiempo, incorporó nuevas disciplinas: básquet, vóley, hockey,
entre  otras,  consolidándose  como  una  entidad  deportiva  y
social de referencia en Lules.

El fuego sagrado volvió a encenderse con fuerza en el siglo
XXI. En 2023, el club se consagró campeón de la Copa Provincia
de Tucumán, al derrotar en la final a La Florida, y clasificó
al Torneo Regional Amateur 2024/25, donde alcanzó la segunda
ronda, reafirmando su vigencia más de un siglo después de su
fundación.

� El clásico y la identidad
Ninguna historia estaría completa sin su rival. Desde sus
primeros pasos, Almirante Brown fue el espejo y la medida, con
quien protagoniza el Clásico de Lules, uno de los duelos más
tradicionales y apasionantes del fútbol tucumano.
Cada enfrentamiento entre San Pablo y Brown es más que un
partido: es una celebración del arraigo, del orgullo barrial y
del  espíritu  competitivo  que  caracteriza  al  fútbol  del
interior.

�� Un siglo de pertenencia
Más de 113 años después, el Club Atlético San Pablo sigue
siendo  un  faro  para  su  comunidad.  Entre  la  nostalgia  del
pasado y el impulso del presente, su legado perdura en las
generaciones que visten los colores azul y oro con la misma
emoción que aquellos obreros del ingenio en 1911.

El tiempo podrá borrar nombres, estadios y camisetas, pero no
el alma de un club que nació del trabajo, creció con el pueblo
y se mantiene vivo por amor al fútbol.



Atlético San Pablo no es solo historia: es la identidad de
Lules, la pasión de Tucumán y el testimonio vivo de que los
sueños, cuando se juegan en equipo, nunca se apagan.


